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Nota sobre nombres, topónimos  
y abreviaturas 

 
 

Los topónimos griegos, persas y demás nombres de la Antigüe-
dad están escritos y abreviados según el estilo habitual del manual 
de referencia, el Oxford Classical Dictionary, Oxford, Oxford Uni-
versity Press 3.a ed., 1999. Y cito el nombre de las obras según 
su traducción inglesa.*

* Para la traducción española se ha utilizado como referencia la obra Herodoto, Los nueve libros de 
historia, editorial Edaf, 1.a ed., Madrid, 1989, traducido por D. Bartolomé Pou. Y las obras clásicas 

se citan según la traducción española. (N. del T.)
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Cronología del año 480 a. C. 
 
 
 

Nota: todas las fechas son aproximadas, excepto aquellas en cur-
siva. Estas fechas se basan en fuentes antiguas e investigaciones 
actuales. Todas siguen la narración de Herodoto, que es cohe-
rente, fidedigna y, desafortunadamente, vaga y contradictoria en 
lo que a ciertas fechas se refiere. En dichos casos, he escogido las 
propuestas de los eruditos que suponen menos cambios frente a 
la crónica de Herodoto. 

 
 
MAYO: Jerjes comienza a maniobrar con su ejército a través 

del Helesponto. 
JUNIO: Jerjes parte del Helesponto hacia Atenas. 
TERCERA SEMANA DE AGOSTO: soldados y navíos griegos 

toman posiciones en el paso de las Termópilas y en Artemisio, 
respectivamente. 

19 DE AGOSTO, LUNA LLENA: fin de los Juegos Olímpicos y 
del festival de Carnea. 

c. 27-29 DE AGOSTO: batallas de las Termópilas y Artemisio. 
c. 1 DE SEPTIEMBRE: la flota griega regresa de Artemisio y atraca 

en la bahía de Falero y en Salamina. Mientras, el ejército persa 
comienza su marcha hacia el sur. 

PRINCIPIOS DE MES DE SEPTIEMBRE: el ejército del Pelopo-
neso al completo comienza a construir una muralla en el istmo. 

c. 1-6 DE SEPTIEMBRE: evacuación de Atenas. 
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c. 4 SEPTIEMBRE: la flota persa se desplaza hacia el sur. 
c. 5 DE SEPTIEMBRE: las tropas de la vanguardia persa alcan-

zan Ática. 
c. 31 DE AGOSTO AL 20 DE SEPTIEMBRE: el ejército persa, des-

pués de conquistar Focea y Beocia, se reagrupa en Atenas. 
c. 7 DE SEPTIEMBRE: la flota persa alcanza las costas de la bahía 

de Falero. 
c. 21-23 DE SEPTIEMBRE: asedio de la Acrópolis de Atenas. 
c. 23 DE SEPTIEMBRE: el ejército persa toma la Acrópolis. El 

Consejo de Guerra ateniense decide por votación embarcar y 
retirarse al istmo de Corinto. 

NOCHE c. 23-24 DE SEPTIEMBRE: Mnesifilo, Temístocles y 
Euribíades obligan al Consejo de Guerra griego a cambiar de plan 
y permanecer en Salamina. Discusión entre Temístocles y Adi-
manto. 

AMANECER c. 24 DE SEPTIEMBRE: terremoto. 
ATARDECER c. 24 DE SEPTIEMBRE: misión de Sicinno contra 

los persas. 
MEDIANOCHE c. 24 DE SEPTIEMBRE: la flota persa entra en el 

estrecho de Salamina. 
c. 25 DE SEPTIEMBRE: batalla de Salamina. 
FINALES DE SEPTIEMBRE: los persas emprenden la retirada de 

Atenas. 
2 DE OCTUBRE DEL AÑO 480 A. C.: eclipse parcial de sol. 

El ejército espartano abandona el istmo (Ática). 
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Nota acerca de las embarcaciones 

 
 
 

La batalla de Salamina se libró con trirremes. Se trata de un bar-
co de guerra construido en madera que podía desplazarse tanto a 
vela como a remo, aunque en batalla sólo se utilizaban los remos, 
pues la capacidad de maniobra y la velocidad lo eran todo. El tér-
mino «trirreme» procede del vocablo griego trie-re-s, que significa: 
tres remeros, en referencia a los tres órdenes de remos que se veían 
en los costados del barco cuando éste navegaba en paralelo a la 
costa. El trirreme supuso una innovación en la industria navie-
ra, y se desarrolló, probablemente, a lo largo del siglo anterior a 
la batalla de Salamina. En el año 480 a. C. era la nave más nove-
dosa de cuantas surcaban el Mediterráneo. Durante dos siglos, 
este navío reinó como el soberano de los mares y Salamina fue 
su gran batalla. 

Disponemos de abundante información acerca del trirre-
me, aunque incompleta. Por desgracia para el estudiante inte-
resado en la batalla de Salamina, la mayor parte de dicha infor-
mación procede del período comprendido entre los años 430 y 
420 a. C., esto es, al menos, cincuenta años después de las gue-
rras médicas. Afortunadamente, los datos relativos a los trirre-
mes de este período también son, por lo general, aplicables al 
período anterior. Con todo, la especulación en este sentido sigue 
siendo necesaria. 

El trirreme es un barco de líneas elegantes construido con 
madera.1 El trirreme griego medía, aproximadamente, unos cua-
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renta metros de eslora, entre cinco y seis metros de manga (dimen-
sión esta última que podría alcanzar los doce metros con los remos 
extendidos) y tres metros de puntal. Los remos de un trirreme 
probablemente se ordenaban en tres niveles. En los dos órdenes 
inferiores, los remeros bogaban con los remos que sobresalían a 
través del casco y la borda, mientras que la tercera fila de boga se 
extendía por las postizas exteriores (este último dato se ajusta a 
las características del diseño propio de finales del siglo V a. C., 
aunque es probable que en el año 480 a. C. los trirremes grie-
gos ya contasen con este elemento). 

La proa se remataba con un espolón consistente en un tocón 
de madera revestido de cobre y armado con tres aguzadas hojas de 
metal. Dicho espolón se colocaba en la línea de flotación y se 
extendía casi dos metros y medio por delante de la proa. 

Los fenicios, que se jactaban de ser los mejores marinos del 
Mediterráneo, continuaron armando las naves siguiendo los méto-
dos propios de su tradición náutica. Los trirremes fenicios con-
taban, más o menos, con la misma longitud de eslora que sus equi-
valentes griegos, aunque con algo más de manga. Algunos 
historiadores postulan que los trirremes fenicios eran más altos 
que los griegos y que carecían de postizas. Con el fin de poder 
transportar una cantidad extra de infantes de marina, las naves 
fenicias contaban con una ancha cubierta bordeada por un baluar-
te dispuesto para proteger a la apretujada tripulación de una posi-
ble caída por la borda. Los bordes del puente superior se cu brían 
con una fila de escudos, y el espolón tenía una forma larga y 
afilada en vez de achaparrada y dentada. También ambas naves se 
ornamentaban, tanto las griegas como las fenicias, aunque con 
estilos diferentes. 

Se estima que un trirreme griego en orden de marcha a remo 
podría alcanzar de cinco a seis nudos como velocidad de cruce-
ro, velocidad que podría llegar a siete u ocho nudos a plena boga. 
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En ciertas maniobras en que podría requerirse una velocidad más 
explosiva, en el transcurso de una batalla, por ejemplo, se cree 
que las naves podían desplazarse a nueve o diez nudos. 

El trirreme era un barco muy largo y estrecho según la pro-
porción entre la eslora y la medida de los baos (la manga), carac-
terística que hacía de esta embarcación una nave tan veloz como 
frágil. Por tanto, las flotas de trirremes evitaban internarse en mar 
abierto, realizaban sus travesías bordeando la costa y preferían, a 
ser posible, no pernoctar en el mar. 

En el caso ateniense, que es el que mejor conocemos, los 
trirremes solían contar con una tripulación de doscientos hom-
bres: ciento setenta remeros, diez infantes de marina y cuatro 
arqueros, así como varios marinos de segunda y oficiales de baja 
graduación, inclidos el jefe de boga, el sobrecargo, el jefe de popa, 
el carpintero, el contramaestre y los gavieros. Cada uno de los 
trirremes contaba con un capitán que, en Atenas, recibía el nom-
bre de trierarca, por lo general un hombre acaudalado que en oca-
siones no actuaba más que como figurante. El individuo más 
importante a bordo era el timonel, también conocido como pilo-
to, que manejaba el doble timón de popa. Un piloto capaz podía 
llevar, él solo, el barco a la victoria. 

Los bogadores se embarcaban desarmados. Probablemente 
no contarían con uniforme alguno y vestían un sencillo tapa-
rrabos dentro del caluroso y casi asfixiante espacio entre cubier-
tas. Los arqueros embarcaban con arcos y flechas y, al igual que 
los infantes de marina griegos, se pertrechaban con cascos de 
bronce, armaduras, un escudo redondeado de buen tamaño, aun-
que estos últimos combatían con espadas y jabalinas. La mayor 
parte de sus oponentes persas estaban equipados de modo simi-
lar, pero algunos de ellos disponían de otro tipo de armamento, 
bastante variado, que comprendía hoces, hachas, dagas y enor-
mes cu chillos. 
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Las tripulaciones veteranas combatían utilizando la capaci-
dad de maniobra de la nave: hacían uso del espolón para embes-
tir a la embarcación enemiga y procuraban retirarse antes de que 
ésta tuviese oportunidad de contraatacar. Las tripulaciones menos 
experimentadas solían optar por el abordaje simple: enviaban a 
sus arqueros y marinos a la lucha cuerpo a cuerpo. Las flotas 
con tendencia a utilizar tácticas de abordaje en vez de intentar 
hundir a su oponente mediante una embestida de espolón pro-
bablemente elevarían el número de combatientes a bordo, pudien-
do llegar a transportar hasta cuarenta guerreros por barco. 

Parece ser que cada nave de la escuadra fletada por Grecia en 
el año 480 a. C. contenía diez infantes de marina y cuatro arque-
ros. Los barcos de la flota persa llevaban a cuarenta guerreros, 
entre infantes de marina y arqueros. Este grupo solía constar de 
treinta iranios (persas o medos) y diez escitas (arqueros, oriundos 
de los pueblos nómadas del Asia central). Todos los barcos de la 
flota griega eran griegos, mientras que ninguna de las naves de 
la flota persa era persa. Las embarcaciones persas las aportaban las 
naciones sujetas al dominio del imperio: fenicios, egipcios, carios 
y también griegos, entre otros. Los persas se limitaban a aportar 
soldados, arqueros y miembros del almirantazgo. Entre todos los 
aliados, los fenicios eran considerados los dueños de la mejor 
escuadra de la flota persa, seguidos de carios y jonios, los grie-
gos de las colonias orientales. 

La presencia de tan elevado número de iranios y escitas en 
los barcos reflejaba la inquietud persa. Persia constituía una poten-
cia terrestre. Los persas, como jinetes que eran, contemplaban a 
la gente de mar con cierto desprecio. Ellos, con su dotación de 
guerreros y arqueros en los barcos, intentaban convertir las bata-
llas navales en combates terrestres. Como compensación, su pre-
sencia dificultaba que ciertos aliados descontentos desertasen unién-
dose al bando griego. 
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Los tres órdenes de boga de los trirremes griegos se cono-
cían del siguiente modo: los de la línea superior se llamaban los 
thranitai (los tranites), palabra que significa «los hombres de 
los baos»; en el siguiente nivel se encontraban los zygitai (los cigi-
tes) o «los hombres de los bancos transversales»; y la fila inferior 
recibía el nombre de thalamioi (los talamites) o «los hombres de 
la bodega», término que también puede traducirse como «los 
hombres del dormitorio». Este último nombre probablemente 
haga referencia a la práctica de utilizar la bodega para descansar 
o dormir. La dotación completa de boga dentro de un trirreme 
ateniense consistía en cincuenta y ocho cigites y cincuenta y dos 
talamites divididos, respectivamente, en dos grupos de veinti-
nueve y veintiséis remeros por banda, además de sesenta trani-
tes divididos en dos grupos de treinta. Sumaban, en total, cien-
to setenta remeros. 

Los marinos, los arqueros, el piloto, el capitán y los vigías 
se situaban en cubierta. Todos ellos debían permanecer senta-
dos siempre que fuese posible, sobre todo en batalla, pues el menor 
movimiento podría desequilibrar la nave y alterar el trabajo de 
los remos. En los trirremes griegos del año 480 a. C., la cubierta 
era un lugar endeble: una estrecha bóveda de madera dispuesta 
en el centro de la embarcación, de modo que conformaba una 
pasarela que recorría la crujía de la nave. La cubierta de los tri-
rremes también servía como protección para los remeros del orden 
superior de boga. 

Los trirremes de la época que nos ocupa se construyeron con 
el propósito de obtener «velocidad y capacidad de maniobra».2 
Sin embargo, los trirremes griegos que participaron en la batalla 
de Salamina eran más pesados que los de la flota persa. Parece 
extraño, y más teniendo en cuenta el gran número de guerreros 
y el tipo de defensas con que los persas equipaban sus naves; sin 
embargo, podría revelar la decisión griega de construir embarca-

NOTA ACERCA DE LAS EMBARCACIONES ––––––––––––––––– 27

01 La batalla de Salamina (rústica).qxp_01 La batalla de Salamina  12/7/22  16:36  Página 27



ciones más poderosas con el objetivo de contrarrestar en lo posi-
ble la superioridad, tanto en número como en experiencia, de la 
armada persa. Las naves pesadas pueden acabar con otras más lige-
ras siempre que se den determinadas condiciones. Por tanto, si 
Atenas lograba establecer el combate en dichas circunstancias ten-
dría una oportunidad de vencer. Por esa razón construyeron 
embarcaciones más pesadas. La diferencia de peso refleja la opor-
tunidad de que disfrutaron los persas para varar sus trirremes y 
secar los cascos al sol durante las semanas anteriores a Salamina. 
Los trirremes atenienses, sin embargo, pasarían algo más de tiem-
po en el agua, de ahí su mayor peso. 

Como en batalla los trirremes navegaban mediante tracción 
humana, la victoria dependía en gran parte del entrenamiento y 
la dureza de los bogadores, en mantenerlos bien alimentados (el 
pescado en salazón acompañado con tortas de pan de avena solía 
ser la dieta básica), bien hidratados (se calcula que siete litros de 
agua por hombre y día) y con suficiente tiempo de descanso en 
tierra firme (por lo general, al mediodía y por la noche). Aparte 
de su condición de guía ideológico, un capitán triunfante asu-
miría su papel como entrenador y psicólogo igual que sus fun-
ciones como comandante de guerra. 

Un aspecto esencial consistía en lograr que los ciento setenta 
remeros bogasen a la vez. La difícil tarea de coordinar la cadencia 
de boga recaía en el jefe de remeros de cada nave. Este oficial se 
situaba en la pasarela de cubierta, a medio camino entre proa y 
popa, y desde allí gritaba las órdenes pertinentes a sus hombres. Los 
remeros apenas podrían escucharlas, dado el estruendo de los remos 
chapoteando en el agua y la absorción natural del sonido causada 
por tal acumulación de cuerpos humanos. Por ello el jefe de boga 
habría de recurrir al auxilio del jefe de popa, que, observando dete-
nidamente a su compañero, repetiría sus órdenes a los remeros de 
popa, mientras que otro oficial procedía del mismo modo en proa. 
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Al mismo tiempo, el contramaestre marcaba la cadencia con 
los agudos pitidos de una zampoña o caramillo. En ocasiones, la 
tripulación al completo emitiría un grito rítmico que repetirían 
una y otra vez con el fin de marcar el compás de boga. Las tri-
pulaciones atenienses entonaban los gritos de «o opop, o opop» 
y «ryppapai», cada uno de ellos onomatopeyas del sonido que pro-
ducen los remos al golpear el agua. Esos golpes consistían en un 
rápido y poderoso tirón seguido de una larga pausa para recobrar 
la posición del remo. Aristófanes, el escritor de comedias, com-
paraba la situación con un coro de ranas croando al unísono: «Bre-
ke-ke-kes, ko-ax, ko-ax».3 

Con ciento setenta remeros bogando como un solo hombre, 
la visión de los costados del trirreme en plena boga, sentado en la 
proa con la vista dirigida hacia popa, debía de conformar un espec-
táculo hipnótico. Con todo, el trirreme no era una nave muy 
grande. Tan sólo de cuarenta metros de eslora, es decir, un poco 
más del doble que las traineras de ocho remos que utilizan los 
atletas de hoy día. Dicho de otro modo, apenas alcanza la medi-
da de un velero o la de un remolcador de los utilizados para lle-
var a los tran satlánticos a puerto, un poco más de la mitad de un 
submarino alemán de la Segunda Guerra Mundial, una cuarta par-
te de un acorazado de principios de siglo XX o una séptima par te 
de un portaaviones estadounidense de la Segunda Guerra Mun-
dial. En resumidas cuentas: un trirreme agrupaba a doscientas per-
sonas, o más, en un espacio de dimensiones muy reducidas. 

Se requiere de cierto ingenio para mantener a tantos hom-
bres bajo control dentro de una nave tan pequeña, y más difícil 
aún sería mantener el orden dentro de una flota de cientos de 
barcos y cientos de miles de hombres. Era imprescindible, por 
tanto, una cuidadosa planificación, un sistema de señales visuales 
y sonoras capaces de establecer comunicación a distancia y un 
entrenamiento constante. 
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Cada trirreme llevaba pintado un par de ojos en la proa y un 
nombre, aunque éste solía indicarse con un simple dibujo en vez 
de con una palabra. No pocos trirremes lucían en el casco unos 
magníficos ornamentos. Entonces, no debe extrañarnos que los 
trirremes puedan parecernos a veces tan complicados como 
los seres humanos. Las siguientes páginas tratarán con más pro-
fundidad las características y complejidades de estas embarca-
ciones. De momento, reparemos tan sólo en la presencia de un 
nuevo tipo de barco de remos en las flotas de aquella batalla del 
año 480 a. C.: la «pentecóntera», un navío de cincuenta remos 
dispuestos en dos grupos de veinticinco por banda, en orden de 
una o dos bogas. Esta nave, de todos modos, tuvo escasa impor-
tancia en Salamina.
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